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Presentación

«Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda la creación» (Mc 16, 15) 
es el mandato que el Señor dio a sus discípulos cuando emprendía su regreso al Padre, 
al concluir su obra en este mundo; ese mismo mandato resuena fuerte y claro en noso-
tros, sus discípulos de hoy, en esta realidad tan particular de nuestra Diócesis San José 
de Temuco que celebra su primer siglo de vida.

Las Orientaciones Pastorales diocesanas reúnen una breve mirada de nuestra reali-
dad durante este centenario, las líneas teológicas fundamentales que nos motivan y los 
desafíos prioritarios que asumimos como Iglesia para los próximos años. Se trata de 
un conjunto de motivaciones y desafíos compartidos con los que asumimos nuestro 
compromiso evangelizador como un verdadero camino por dónde transitar.

En estas orientaciones hay un claro interés por atender la realidad de la que somos 
parte, de nuestro tiempo y espacio en los que Cristo se encarna y nos llama a ser sus 
discípulos. Frente a ella, nuestra disposición es la de servicio, porque Cristo vino a 
servir y a dar su vida por sus amigos (cfr. Mc 10, 35-45; Jn 15, 13). En ella encontramos 
rostros y situaciones que nos interpelan y nos desafían, que no podemos desatender 
o mirar para el lado, como la familia, los niños y las niñas, los jóvenes y las personas 
mayores, el Pueblo Mapuche, los migrantes; la justicia y la paz en la región, la cultura 
actual y varios otros más.

El método de trabajo utilizado ha sido colaborativo, sinodal; ha ido recogiendo los 
aportes de los hermanos y las hermanas, de los congregados en sus propias sedes y en 
el Consejo Pastoral diocesano, primero, libremente, hasta decantar en los principales 
temas de interés y, luego, a esos se agregaron nuevos aportes y otras posibilidades de 
introducir nuevas temáticas, donde la diversidad del Pueblo de Dios ha estado bien re-
presentada. Este modo de trabajar es más difícil, pero es más rico en frescura y vitalidad.
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Las prioridades de estas orientaciones pastorales han de tener su propia bajada y 
aplicación en los niveles que correspondan: decanal, parroquial y comunitario de base; 
lo mismo en las diversas instancias organizativas de la vida diocesana. El Vicario, junto 
al equipo de la Vicaría, en colaboración con las otras Vicarías y otras instancias pasto-
rales de la Diócesis, como el Área de Formación diocesana, si es que se requiere, acom-
pañarán y darán el soporte necesario para la aplicación de estas orientaciones.

Nos sostiene y acompaña la certeza de que no estamos solos. El Evangelio nos re-
cuerda sólidamente las promesas que hizo Jesús a sus discípulos: del Espíritu Santo 
y de su cercanía hasta el fin del mundo. El don del Espíritu Santo está en el corazón 
animándonos, recreándonos, haciendo posible que nos comuniquemos, suscitando la 
unidad y alentando la vida. Cristo está en su Palabra, en la Eucaristía, en la comunidad 
cuando nos reunimos y celebramos en su Nombre; está en los pobres y los que sufren, 
en los hombres y mujeres que lo buscan, a veces sin saberlo, y en el conjunto de la obra 
maravillosa de la Creación. ¡No estamos solos: Dios está con nosotros más de lo que 
pensamos, ¡y nos ama!

Invito a los hermanos y hermanas en cada comunidad, a salir e ir al encuentro del 
Señor, para anunciar la alegría de su Evangelio, con obras y testimonios, a fin de com-
partir la fuerza de Dios que libera y que encamina a la vida en plenitud.

Agradezco muy sinceramente la generosa y alegre participación de muchos laicos y 
laicas, de las religiosas, de los ministros, sacerdotes y diáconos, en las diversas instan-
cias de oración, reflexión y discernimiento. Muy especialmente, agradezco el trabajo 
responsable del Equipo de Pastoral y, en general, a todo el Pueblo de Dios.

¡La Paz y el Bien que es Cristo mismo sea para cada uno!
Que María Santísima y nuestro Patrono San José intercedan por nosotros.

† Jorge Enrique Concha Cayuqueo, OFM
Obispo Diócesis San José de Temuco

Temuco, octubre 2024
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Introducción

La Diócesis de Temuco tiene un largo caminar de participación y evangelización. Las 
Orientaciones Pastorales 2024-2028 son parte de ese fecundo recorrido como Iglesia; y 
a eso se suma el Magisterio y el espíritu del Papa Francisco, dirigido a la Iglesia uni-
versal como a la Iglesia en Chile y directamente en La Araucanía. Recientemente, estas 
orientaciones toman forma con el sentir y las propuestas surgidas en las diversas ins-
tancias de trabajo compartido por los hermanos y las hermanas de las comunidades de 
la Diócesis. También reciben el eco de las Orientaciones Pastorales de la Conferencia 
Episcopal de Chile 2023-2026.

La Encarnación y sus exigencias nos urgen a poner atención en el contexto eclesial 
sociocultural actual en el que se encuentra la Diócesis San José. 

La Araucanía, región multicultural, tiene una población muy diversa, en la que se 
destaca la presencia del Pueblo Mapuche, que existe en este territorio desde antes que 
naciera el Estado de Chile. El Pueblo Mapuche tiene una larga historia de esfuerzo por 
conservar su cultura, reivindicar sus derechos, su identidad propia y por enriquecer 
con sus valores a toda la nación chilena.1

La región también se caracteriza por la presencia de culturas europeas y latinas, pro-
ducto de distintos procesos migratorios durante el siglo XX y en los últimos años en 
que han llegado migrantes de países como Haití, Venezuela, Colombia, entre otros. En 
la Iglesia Diocesana se refleja esta riqueza, ya que en las parroquias y en las comunida-
des hay presencia de hermanos y hermanas de diversas nacionalidades.

1  Cfr. Carta Pastoral de los Obispos del Sur, Al servicio de un Nuevo Trato con el Pueblo Mapuche. Noviembre 2002.
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Desde su límite norte en el río Renaico, hasta el sur, en el río Cautín, hay 18 comunas 
y, en ellas, 37 parroquias agrupadas en cinco decanatos y, aproximadamente, cuatro-
cientas comunidades eclesiales urbanas y rurales, que animan y movilizan la fe al di-
fundir con alegría y esperanza, a Jesucristo y su Evangelio, tanto en la ciudad como en 
los campos. La evangelización está presente —con sus luces y sombras— desde antes 
de la creación de la Diócesis, pero es en estos últimos cien años en los que se ha ido 
consolidando, haciéndose más propia y particular, aunque con una identidad, todavía 
más o menos homogénea.

En 2025, la Iglesia Diocesana cumple cien años y busca continuar su camino con 
nuevas orientaciones, atenta y acorde a nuevas realidades, pero con la esperanza de 
continuar fiel a su misión de orientar a la comunidad hacia una vida más plena y fra-
terna. Esto nos invita a identificar y comprender los desafíos y las oportunidades para 
implementar estas orientaciones pastorales, reconociendo que el entorno en el que es-
tamos inmersos es dinámico y exige creatividad en la respuesta a las necesidades pas-
torales de la Diócesis.




